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Meditaciones: lunes
de la 25.ª semana del
Tiempo Ordinario

Reflexión para meditar el lunes
de la 25ª semana del tiempo
ordinario. Los temas
propuestos son: Cristo, luz de
nuestras vidas; la misión de los
discípulos; responsabilidad de
ser luz.

- Cristo, luz de nuestras vidas.

- La misión de los discípulos.

- Responsabilidad de ser luz.



EN LA SAGRADA ESCRITURA son
frecuentes las referencias a la luz. El
libro del Génesis nos recuerda que
Dios, después de crear el cielo y la
tierra, crea la luz (cfr. Gen 1,3). Por
su parte, las profecías del pueblo de
Israel expresan de este modo la
llegada del Mesías: «El pueblo que
caminaba a oscuras vio una luz
intensa, los que habitaban un país de
sombras se inundaron de luz» (Is
9,2). San Juan, finalmente, escribe en
el prólogo de su evangelio: «El Verbo
era la luz verdadera, que ilumina a
todo hombre, que viene a este
mundo» (Jn 1,9).

Pensar en una existencia sin luz,
entre penumbras, nos genera
tristeza, pues supondría no disfrutar
de lo creado. Por eso, en la tradición
cristiana la vida en tinieblas está
identificada con el mal. La ausencia
de luz nos lleva a la confusión, a ir
sin un rumbo claro. Pero aun en la
noche más profunda bastan las



pequeñas luces de las estrellas para,
al menos, contar con unas
referencias que marcan una ruta
certera. Cristo orienta nuestra vida,
nos ayuda a despejar nuestras dudas:
«Lámpara es tu palabra para mis
pasos, luz en mi sendero» (Salmo
119, 105), dice el salmista,
refiriéndose a la ley de Dios.

La luz de Cristo nos ayuda a afrontar
las dificultades del camino con
esperanza. Ciertamente, creer en él
no significa ahorrarse sufrimientos,
como si fuera un analgésico para los
momentos de dolor. Más bien, el
cristiano que se fía del Señor sabe
que «tiene siempre una luz clara que
le muestra una vía, el camino que
conduce a la vida en abundancia. Los
ojos de los que creen en Cristo
vislumbran incluso en la noche más
oscura una luz, y ven ya la claridad
de un nuevo día»[1].



«NADIE que ha encendido una
lámpara, la tapa con una vasija o la
mete debajo de la cama, sino que la
pone en el candelero para que los
que entren vean la luz» (Lc 8,16).
Antiguamente, cuando no existía la
luz eléctrica, costaba mucho
mantener un fuego encendido. Esa
experiencia da pie al Señor para
algunas de sus enseñanzas. La luz es
necesaria para la vida de los
hombres. Por eso, cuando llega la
noche, esas lámparas deben estar
listas para alumbrar, como las de las
vírgenes que esperaban al novio (cfr.
Mt 25,1-13). Jesús, cuando se refiere
al papel de sus discípulos en medio
del mundo, los compara con la luz y
con la sal. Así como la sal da sabor a
los alimentos, la luz ayuda al hombre
a no tropezar, le permite ver lo que
le rodea y le orienta en su camino.
Cristo quiere mostrarnos en esta
parábola la tarea a la que nos invita:
«Llenar de luz el mundo, ser sal y
luz: así ha descrito el Señor la misión



de sus discípulos. Llevar hasta los
últimos confines de la tierra la buena
nueva del amor de Dios»[2].

La parábola supone que la lámpara
está encendida. ¿Quién ha encendido
ese fuego que hace alumbrar la
lámpara? La Iglesia tiene confiada
esa misión de ser esa luz, desea
iluminar a todos los hombres
anunciando el Evangelio con la
alegría de Cristo. Quienes hemos
recibido el Bautismo formamos parte
de ese conjunto de hombres y
mujeres a los que el Señor ha
convocado para tratar de iluminar el
mundo. San Ambrosio expresaba
esta vocación de los cristianos y de la
Iglesia como mysterium lunae, el
misterio de la luna: «La Iglesia, como
la luna, no brilla con luz propia, sino
con la de Cristo»[3]. Quien nos
enciende es Cristo: lo que podemos
hacer nosotros es disponernos para
recibir su reflejo. «Para la Iglesia, ser
misionera equivale a manifestar su



propia naturaleza: dejarse iluminar
por Dios y reflejar su luz. Este es su
servicio. No hay otro camino, la
misión es su vocación, hacer
resplandecer la luz de Cristo es su
servicio. Muchas personas esperan
de nosotros este compromiso
misionero, porque necesitan a Cristo,
necesitan conocer el rostro del
Padre»[4].

«MIRAD, PUES, cómo oís, pues al que
tiene se le dará y al que no tiene se le
quitará hasta lo que cree tener» (Lc
8,17-18). El Señor, al final de la
parábola, habla sobre la
responsabilidad que supone haber
recibido su luz, haber sido
destinatario de algún don de Dios. Y
esa llamada nos puede llevar a
considerar nuestra debilidad y la
poca consistencia que en ocasiones
tiene nuestro fuego. Tomando en



cuenta que también una pequeña luz
hace mucho bien en la oscuridad, la
consideración de nuestra pequeñez
nos puede llevar a cultivar una
disposición humilde para seguir
recibiendo el fuego de Dios.

San Juan nos relata su experiencia de
ser portador del Evangelio: «La luz
vino al mundo, pero los hombres
amaron más las tinieblas que la luz,
porque sus obras eran malas» (Jn
3,19). Todos tenemos experiencia
personal de las tinieblas; cuando nos
adentramos en ellas, perdemos el
sentido del bien y del mal, los ojos
del alma poco a poco se acostumbran
a la oscuridad e ignoran la luz. El
prelado del Opus Dei nos recuerda
que, en esos momentos, «la fidelidad
consiste en recorrer –con la gracia de
Dios– el camino del hijo pródigo»[5].
Reconocemos que no vale la pena
vivir en la oscuridad, recordamos
que estamos llamados a ser
resplandor de Dios.



El gozo de la vida de un cristiano es
compartir la misión con Jesús.
Entonces descubrimos con
profundidad quiénes somos. «El
pecado es como un velo oscuro que
cubre nuestro rostro y nos impide
vernos claramente a nosotros
mismos y al mundo; el perdón del
Señor nos quita este manto de
sombra y de tinieblas y nos da nueva
luz»[6]. «¡Levántate y resplandece,
porque llega tu luz!» (Is 60,1), dice
Isaías. María protege siempre la
lámpara de nuestra alma. Y si alguna
vez se debilita, la enciende
nuevamente con el fuego de su Hijo
para que alumbre a los que necesitan
su luz.

[1] Benedicto XVI, Audiencia general,
24-IX-2011.
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